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Todos los personajes, nombres, lugares y situaciones de este libro son sólo el producto de la imaginación de la autora o se utilizan de manera ficticia. Cualquier semejanza con personas reales, locales o reales, vivas o muertas, debe considerarse puramente aleatoria.
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En los episodios 1-5
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Rita Kovak, una agente del FBI, se deja llevar como esclava sexual por Jagger D'Angelo en un intento de llegar a Frano D'Angelo, el mafioso que asesinó a su marido. Pero durante su cautiverio descubre que le han mentido, descubriendo que su marido sigue muy vivo y que en realidad es un espía.

*

[image: image]


Jagger D’Angelo está fascinado con Rita, la mujer que le recuerda a su primer amor, alguien que fue asesinado por su agresor: El padre Michael Donatelli, también conocido como el Padre. Se propone dominar a Rita, hacer que se enamore de él, pero después de que su primo lo traicione, él mismo se convierte en un esclavo, ya que Alberto ha deseado secretamente a Jagger durante años.
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Frano D’Angelo queda desolado al descubrir que su hermano, Alberto, le ha traicionado en un intento de conseguir a Jagger. Pero se enfrenta a más problemas, cuando los hermanos Donatelli obligan a Rita a realizar un acto sexual humillante con él. Enfadado, la ataca y Rita se venga de él, dejándolo vulnerable a los deseos del Padre. Pero en el último momento, Rita acude en su ayuda. A pesar de ello, Frano queda inconsciente y pierde la memoria, mientras que Rita es enviada a la Casa de las Putas, donde Jagger está ahora cautivo.
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Bianca D’Angelo estaba enamorada de Jagger desde que lo conoció, pero está casada con su primo, un hombre cruel que sólo se casó con ella para mantener su sexualidad en secreto. Cuando descubre que Alberto ha violado a Jagger, se propone envenenarlo, pero en su lugar mata accidentalmente a uno de los hermanos Donatelli, lo que hace que Alberto la golpee brutalmente.
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Después de que Frano se entere de lo que ha sucedido, se enfrenta a su hermano, amenazando con matarlo si vuelve a tocar a Jagger, diciéndole a Alberto que haga las maletas y abandone la casa inmediatamente. Frano reúne entonces un contingente de hombres para acabar con los Donatelli, yendo primero a la Casa de las Putas para recuperar a su primo y a Rita. Pero allí descubre que se han escapado. Cuando regresa a su casa, encuentra a Rita encarcelada en una celda de esclavos y a Jagger brutalizado y violado por Alberto. Afligido, busca a Alberto y lo apuñala, matando a su hermano y a su propia alma.
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El episodio 6 comienza...

Soy tu amante

tu captor

Soy Frano D'Angelo

Tu peor pesadilla
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FRANO
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Golpeé el ordenador y envié un correo electrónico al árabe para informarle de que tendría su cargamento de esclavos el lunes. Había pagado diez millones por diez mujeres y un eunuco. Era una tarifa más barata de lo habitual, pero con la que estaba satisfecho, teniendo en cuenta que mi famiglia no tenía que entrenar a estos esclavos. Todo el cargamento humano había venido de la Casa de las Putas, un lugar que ahora me pertenecía, y me atrevería a que los Donatelli dijeran lo contrario.

Pulsé el botón de envío, me levanté de la mesa y salí de mi despacho, saludando con la cabeza al fornido guardia que estaba junto a mi puerta. Era uno de los muchos soldados que protegían mi casa, un guardaespaldas personal que me había dado mi buen amigo Pedro Landi. Desde que destruí la casa de los Donatelli hace cuatro días, había reforzado la seguridad, convirtiendo mi casa en una fortaleza impenetrable. Cuatro de los principales hombres de la famiglia Dontatelli seguían campando a sus anchas, y sin duda esperaban la oportunidad perfecta para vengarse de mí por lo que había hecho. Pero a diferencia de la última vez que me habían atacado, yo estaba preparado, esos bastardos ahora eran hombres muertos caminando.

Crucé rápidamente el piso del comedor, sin querer mirar el lugar donde había perdido mi alma. La alfombra manchada de sangre junto a la escalera principal ya no existía, sólo quedaba el doloroso recuerdo. Se me apretó el pecho al pensar en mi hermano, en lo que sus acciones me habían obligado a hacer. Todavía podía ver los ojos de Alberto mirándome conmocionado después de que le sacara el cuchillo del estómago. Aunque matarlo había sido justificado, seguía doliendo más de lo que se puede describir. Puede que no haya tenido elección, no, la tuve. Lo había matado por lo que le había hecho a nuestra prima. Había violado y maltratado a Jagger, dejándolo como un fantasma.

Seguí caminando, apretando y soltando las manos para no arremeter contra la primera persona que veía. El guardia de la puerta principal se enderezó, sin duda al notar mi agitación. Era otro soldado de Landi, un hombre grande con cicatrices de batalla que probablemente me dejaría golpear, pero no iba a perder el control delante de nadie, y mucho menos de un hombre que había sido enviado para protegerme.

El soldado me dedicó una cortante reverencia, en señal de respeto por mi nueva posición como Don principal. Las demás familias de la isla me habían prometido su apoyo y lealtad, otorgándome el papel que antes había tenido Don Donatelli.

Bajé la escalera del sótano del ala oeste, indicando al guardia que estaba frente a las celdas que abriera una de las puertas. Abrió la puerta y la abrió de un tirón, cerrándola bruscamente al entrar yo. A diferencia de las otras celdas de esclavos, en ésta sólo había dos mujeres, mis esclavas personales: a una quería hacerle daño, a la otra quería amarla.

Las dos mujeres desnudas estaban sentadas en la cama sin funda, con aspecto de haber estado hablando. Probablemente estaban calculando cómo podrían escapar de mí. Las dos eran duras, no eran perras fáciles de doblegar, pero yo lo haría, porque era su amo.

Les sonreí, no porque fuera feliz, no, nunca volvería a serlo. En cambio, lo hice para inquietarlas, la anticipación de lo que podría hacerles es alta. Mis ojos se posaron en sus pechos, mi parte favorita del cuerpo femenino. Ambas tenían unas tetas exquisitas, aunque las de Camila eran más voluptuosas. Los pechos de mi ex eran enormes monstruos, con los que disfrutaba asfixiando mi verga. Aun así, prefería los suculentos pechos de la agente del FBI, pero no era sólo su cuerpo lo que quería. Quería su corazón y su alma, la mujer que me hechizaba. No había deseado tanto a alguien desde Sophia Salvi. Y como Sophia, Rita me deseaba, aunque a regañadientes. La testaruda puttana se negaba a admitirlo, aunque sus acciones hablaban más fuerte que todas sus palabras de negación.

Me gritó Camila, desviando mi atención de Rita. La gata salvaje saltó de la cama y cargó, extendiendo sus garras para darme un buen golpe. La puttana de pelo negro era viciosa, un testimonio de la famiglia Donatelli, pero donde era fuerte de mente, era débil de cuerpo. Su figura de reloj de arena estaba hecha para ser follada, no para luchar, y ese trasero suyo tenía demasiados trastos en el maletero como para patearle el culo a nadie, y mucho menos al mío.

La empujé a un lado, consiguiendo arañar mi cuello en el proceso. Ella perdió el equilibrio, cayendo hacia atrás sobre su gran trasero.

La señalé. —Quédate abajo.

Fue a levantarse.

—¡He dicho que te quedes en el suelo! —grité, mirándola amenazadoramente.

Se echó hacia atrás, ahora con cara de miedo. Rita me gritó, la agente del FBI captó mi atención. A diferencia de Camila, ella estaba encadenada, sus habilidades de lucha eran mortales. Era todo músculo tenso, un hermoso espécimen de mujer. Incluso pude ver el tenue contorno de un paquete de seis, mientras sus piernas estaban tan jodidamente duras. Quería que me rodearan la cintura, que me apretaran hasta casi partirme en dos.

—¡No tenías que hacerle daño! —gritó Rita, con cara de querer arrancar las cadenas de la pared y ponérmelas en el cuello.

—Sólo su ego está herido.

Me dirigí hacia Rita, deteniéndome justo fuera de su alcance. Las cadenas de la mujer se rompieron cuando intentó golpearme. Ladeé la cabeza, y mi mirada volvió a recorrer su cuerpo.

—Aunque, ella será castigada por atacarme, como tú también lo serás.

Rita me devolvió la mirada, con esos ojos color arce furiosos. —No te he atacado.

—Lo has intentado, y además estás hablando sin mi consentimiento. No puedes hacer nada sin él.

Me miró como si no pudiera creer lo que había dicho. Probablemente era porque antes le había permitido hablar sin restricciones, pero ahora todo era diferente. Yo era diferente.

Siguió en silencio, sólo su respiración furiosa llenaba la habitación, haciéndola más pequeña.

—Bene —dije, satisfecho con este pequeño paso—. Aprendes rápido.

—No me callo por lo que has dicho —espetó.

—Lástima. Sería bueno tener una troia inteligente en este lugar —dije, llamándola perra—. Y por cierto, esas son las últimas palabras que vas a pronunciar hacia mí, a menos, claro, que yo te diga que hables. Y si hablas fuera de lugar, te castigaré.

—¡Cómo no! —gritó, tirando de las cadenas que le rodeaban las muñecas y los tobillos.

Me adelanté y le di una bofetada en la cara, haciéndola gritar. Volvió a arremeter contra ella, pero falló cuando retrocedí, una vez más fuera de su alcance. Sonreí para molestarla, lo que pareció funcionar, ya que la mujer estaba enfurecida.

Camila hizo un ruido, sugiriendo que se estaba levantando. Me giré y fui hacia ella mientras se ponía en pie. Tenía las mejillas rojas y los ojos azules tan enfadados como los de Rita, pero no me afectó lo mismo, porque hacía tiempo que me había aburrido de aquella mujer.

—Te mataré, Frano D'Angelo —escupió Camila—. Te lo prometo.

—No hagas promesas que no puedas cumplir.

Metí la mano en el bolsillo y saqué mi navaja. La abrí, deleitándome en ver cómo se estremecía, la troia no era tan impenetrable como ella creía. Casi me reí de mis pensamientos, porque definitivamente iba a penetrarla.

Rodeé a Camila, inquietándola a propósito. Ella siguió mi mirada, asegurándose de estar frente a mí. Parecía un animal atrapado justo antes de ser derribado.

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg
}. ' \
La Pesadilla
de Mis Amos

MARITA A. HANSEN





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





OEBPS/d2d_images/scene_break.png





